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SUMMARY 

Sirex noctilio Fabricius, a woodwasp, represents today a serious potential pest for the main forest resource in Chile: 
Pinus radiata, D. Don. Specially vulnerable to the pest are the extensive monoespecific plantations in marginal sites, 
in edaphoclimates zones of high risk and in places where the lack of silvicultural management makes an opening for the 
establishing of Sirex. This is of special concern since an introduced species without natural enemies rapidly increases 
its density and dispersion rates. 

This is a review of the principal control measures adopted by Australia and New Zealand, with more than 50 years of 
research in Sirex. Two kinds of measures have been used and some of them evaluated: Preventives which consider legal 
and silvicultural practices, and Curatives, which comprises biological control with parasites andparasitoids or integrated 
control with trap tree techniques and specific bioregulatoring agents. 

The Chilean forestry sector is now compiling within the Forest Sanitary Committee (Sub-commission Sirex) 
all the basic biological and technological knowledges about this pest. This review is a contribution to this objective. 

RESUMEN 

Sirex noctilio Fabricius, una avispa taladradora de la madera, constituye hoy en día la principal plaga potencial forestal 
para el país. Como especie introducida, y sin controladores biológicos naturales, podría incrementarrápidamente su tasa 
de densidad poblacional y distribución. Pinus radiata D. Don, el principal recurso forestal, es altamente susceptible 
al ataque de Sirex por encontrarse en Chile en condiciones de monocultivo extensivo. Se teme principalmente por las 
plantaciones situadas en sitios marginales, en zonas edafoclimáticas de alto riesgo o aquellas en que se han usado 
prácticas silviculturales inadecuadas o inoportunas, condiciones todas que pudieran favorecer la introducción y el 
establecimiento de Sirex. 

Esta revisión recopila los antecedentes sobre control de S. noctilio en países como Australia y Nueva Zelanda, que han 
sido los más afectados,y que han desarrollado más de 50 años de investigación científica y tecnológica. Ellos han usado 
principalmente medidas preventivas, legales y silvícolas, y medidas curativas, entre las que destacan el control biológico 
por parásitos y parasitoides. Todas ellas forman parte de un plan de control integrado utilizando la técnica de los árboles 
trampa, y la posterior inoculación de un parásito específico en conjunto con un complejo de parasitoides. 
La preocupación del sector forestal chileno ante este eventual agente de daño se ha formalizado recientemente al 
constituirse una subcomisión Sirex, dependiente del Comité de Sanidad Forestal, y es allí donde se están planificando 
las acciones para enfrentar con conocimientos biológicos y tecnológicos básicos a esta especie. Esta revisión es una 
contribución a este objetivo. 

I N T R O D U C C I O N 

El manejo de p lagas es hoy en día una discipl ina 

científica q u e planif ica y p royec ta en el t iempo, 

* Trabajo presentado parcialmente al X Congreso Nacional de Entomo­
logía. Santiago, diciembre, 1988. 

sobre la base de datos p r inc ipa lmente b io lógicos (de 

la interacción insecto-planta) y económicos (de la 

re lación costo-benef ic io) , moda l idades de control 

eficientes y duraderas . Cua lqu ie r t ra tamiento mal 

p l aneado o mal ap l icado p u e d e tener consecuenc ias 

adversas desde e l p u n t o de vista de la p l aga mi sma , 
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Medidas de control preventivo. T i enden a evitar 

la ent rada (al pa í s , a una reg ión y aun a u n a p lanta­

ción) de agentes causantes de d a ñ o , para lo cual 

habi tua lmente se pueden implementar med idas lega­

les y si lviculturales. 

En el aspec to legal , e l Es t ado a t ravés de mecan i s ­

m o s de control cuarentenar io vela po r la protección 

del recurso. El control en s í es e jecutado en un m a r c o 

legal po r persona l capac i tado en puer tos , pasos fron­

ter izos, te rminales aéreos , control carre tero , ent re 

otros. 

Las med idas s i lvicul turales , c o m o control p re ­

vent ivo de p lagas y en fe rmedades , es tán or ientadas 

esenc ia lmente hacia e l inc remento de la sanidad del 

rodal y hacia el mane jo de la reforestación o foresta­

ción de superficies. En e l p r imer caso del mane jo , las 

práct icas de p o d a y ra leo deben hacerse en la época 

y forma adecuadas . Pa ra e l s egundo caso es impor ­

tante planificar futuras p lan tac iones en zonas y sit ios 

de bajo r iesgo. De esta mane ra se reduci rá sus tan-

c ia lmente la suscept ibi l idad del a taque de agentes 

dañinos . 

Jun to a estas medidas se deben imp lemen ta r o t ras 

complementa r ias c o m o la capaci tac ión de persona l 

forestal y p romove r p lanes de vigi lancia . 

N u e v a Ze landa y Austra l ia carecían , cuando ini­

ciaron sus p lantac iones con P. radiata, de un plan 

prevent ivo de control de p lagas . Sirex se introdujo 

en madera de impor tac ión y fue de tec tado en planta­

c iones ya en 1902 (Eldr idge y S impson , 1987) . 

C u a n d o se produjeron las p r imeras i r rupciones 

(Nueva Ze landa , 1925 y 1946; Tasman ia , 1952 y 

1959 y Austra l ia , 1961) en q u e mur ie ron entre el 30 

y 4 0 % de los árboles en a lgunas loca l idades , se 

apl icaron med idas tan drás t icas c o m o la q u e m a de 

todos los árboles infestados (Tasmania , 1953) , as í 

c o m o cuarentenas ob l igadas a nivel predia l . 

E l a ñ o 1962 marca una e tapa impor tan te : se c rea 

un F o n d o Nacional pa ra Sirex, a l cual cont r ibuye­

ron económicamen te todos los es tados de Austra l ia 

con pa t r imonio forestal, con fondos p roporc iona les 

a la magni tud de este pa t r imonio . De esta instancia 

der ivaron dos Comi té s : u n o de inspecc ión , q u e 

eva luó la d imens ión del p rob lema , y o t ro de invest i ­

gación, q u e se ded icó a real izar es tudios b io lógicos 

y de control curat ivo. El comi t é de inspección exigió 

desde q u e m a s obl igadas sin indemnizac ión a med i ­

das cuarentenar ias . Se ha ind icado q u e en 1973 

exist ían unos 4 .500 predios ba jo cuaren tena . Se 

m e n c i o n a también la b u e n a cooperac ión públ ica , 

fundamental pa ra un acc ionar exi toso . En 1974 este 

F o n d o se d isue lve , p e r o la responsabi l idad de esta 

p rob lemát ica es a sumida po r o t ras inst i tuciones q u e 

han con t inuado e jerc iendo bás i camen te labores de 

de los r ecursos inver t idos y de los efectos colaterales 

sobre e l m e d i o ambien te . La exper ienc ia acumula ­

da ya no sólo se cent ra en es t imar un umbra l de daño , 

t ambién se sugiere es tablecer umbra les de control y 

de p revenc ión y as í estar en condic iones de calcular 

c o n ante lac ión c ó m o y c u á n d o controlar . Es ta es la 

v is ión ac tual de c ó m o enfrentar u n a especie-p laga 

den t ro del m a r c o de un p lan de mane jo preferente­

m e n t e in tegrado . 

O b v i a m e n t e es te no era e l m a r c o teór ico-práct ico 

de pa í ses c o m o N u e v a Z e l a n d a y Austral ia , q u e 

fueron los p r imeros en in t roducir Pinus radiola para 

const i tui r una masa forestal de impor tancia . Conse ­

cuen temen te , fueron t ambién los p r imeros que tu­

vieron q u e enfrentar a Sirex noctilio c o m o p laga , la 

q u e fue in t roducida a c o m i e n z o s de siglo en made ra 

de p i n o de impor tac ión . La p r imera i r rupción de es ta 

espec ie se regis t ra en N u e v a Z e l a n d a en 1925 , t ras un 

pe r íodo de sequ ía p ro longada . Deb ie ron as í ac tuar 

con rap idez an te es ta emergenc ia , para lo q u e se 

imp lemen ta ron m e d i d a s q u e fueron desde la q u e m a 

de roda les a res t r icc iones cuarentenar ias . M u c h o 

después se inic ió un p lan prevent ivo y cura t ivo, q u e 

ha s ido un e jemplo p a r a e l m u n d o po r sus acc iones 

mul t id isc ip l inar ias , f inanc iadas tanto po r e l Es t ado 

c o m o po r el sector p r ivado y q u e ha permi t ido en un 

la rgo p lazo min imiza r las pérd idas po r es te agente 

causa l de daño . No obs tan te es to , aún ocurren 

rebro tes pe r iód icos q u e impl ican cues t ionar y refor­

zar los p l anes de cont ro l y q u e recuerdan la vulnera­

b i l idad de l r ecurso b o s q u e c reado . 

S. noctilio representar ía p a r a Chi le una nueva 

espec ie in t roducida , impredec ib le en té rminos con-

duc tua les y agres iva en su avance y colonización por 

carecer de e n e m i g o s naturales y po r tener a su 

d ispos ic ión un recurso q u e hoy ocupa g randes exten­

s iones . La suscept ib i l idad de es te recurso frente a l 

a t aque es tará en función de l s i t io , de l c l ima , de la 

ca l idad y edad de los á rboles y del mane jo a que 

hayan s ido somet idos . La vis ión actual frente a una 

espec ie -p laga , la exper ienc ia neoze landesa y austra­

l iana de m á s de 50 años y e l pe l igro de d a ñ o potencial 

de Sirex p a r a las p lan tac iones de Pinus en Ch i l e , 

fueron las r azones q u e mot iva ron esta revis ión, cuyo 

obje t ivo centra l es recopi lar , integrar y comen ta r las 

opc iones de cont ro l de esta espec ie . 

M O D A L I D A D E S D E C O N T R O L A P L I C A D A S 

L o s m é t o d o s de cont ro l t ienden, en genera l , m á s q u e 
a er radicar una espec ie-p laga , a regular los niveles 
pob lac iona les de fo rma tal q u e no ocas ionen daño 
e c o n ó m i c o . Exis ten med idas de control prevent ivo 
y cura t ivo . 
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inspección y de cont ro l . A part i r de 1986 el Servic io 

de Pro tecc ión Terres t re de l Depa r t amen to de Con­

servación Fores ta l ha cen t rado su accionar en la cría 

y dis t r ibución de b iocont ro ladores . H o y en día las 

pérdidas p r o m e d i o anua l po r Sirex en es tos países 

se es t iman en un 1 0 % , a u n q u e rebrotes puntua les 

ocasionan mor ta l idades m u c h o m á s severas (Hau­

gen et al., 1990) . 

Medidas de Control Curativo. El control cura­

tivo se e jerce c u a n d o la espec ie causa l de daño ya se 

ha in t roducido, a s í es té en e tapa de es tablec imiento 

o haya sob repasado el n ive l de d a ñ o económico . 

His tór icamente ha s ido frecuente actuar con gran 

grado de a l a rma , e m e r g e n c i a y desconoc imien to , lo 

que se ha t raduc ido en acc iones precipi tadas que 

malgastan tanto los recursos h u m a n o s c o m o los 

económicos y q u e hab i tua lmente no contr ibuyen a 

realizar u n a efect iva tarea de control . 

N u e v a Z e l a n d a y Aust ra l ia t ienen una larga histo­

ria en lo referente a control cura t ivo de S. noctilio, 

que se inicia en 1929 y 1 9 3 1 , cuando se introdujeron 

dos espec ies de paras i to ides en N u e v a Ze landa . 

Taylor (1981) en u n a revis ión de b iocont ro ladores 

de Sirex, con a lguna información acerca de la im­

por tancia eva luada de a lgunos de el los , señala q u e 

h is tór icamente se introdujeron 21 especies de para­

sitoides de los cua les o c h o se han cons iderado exi to­

sas y tan só lo seis se han es tab lec ido . 

Sin e m b a r g o y p e s e a q u e aún se p o s e e p o c a 

información acerca de eva luac iones po r agente , e l 

control b io lóg ico ha s ido e l m á s p romisor io (Hau-

gen, 1990; H a u g e n y U n d e r d o w n , 1990; N e u m a n n 

et al., 1987) . El control qu ímico c o m o med ida de 

control cura t ivo ha s ido p rác t i camente descar tado , 

debido a los s ingulares aspec tos b io lógicos y de daño 

que p resen ta S. noctilio. A s í m i s m o , se considera 

que un cont ro l de es te t ipo involucra al tos cos tos , 

t iene un efec to t empora l y consecuencias colaterales 

sobre el m e d i o amb ien t e , deb ido a las clase de 

productos q u e es necesa r io emplea r en este t ipo de 

agentes de daño . 

Control Biológico. H o y d ía tanto en Austral ia 

c o m o en N u e v a Z e l a n d a se uti l iza un comple jo de 

especies , todas in t roducidas y q u e ac tuando en dife­

rentes e t apas de la his tor ia de v ida de Sirex y sin 

competenc ia ent re e l las , son responsables de hasta 

un 9 0 % del control . Es t e comple jo es tá in tegrado por 

tres e spec ies de insectos paras i to ides de l Orden 

Hymenop te ra y un n e m a t o d o de la famil ia Neoty len-

chidae . Es ta s espec ies y su m o d o de acc ión se 

detallan a cont inuac ión . 

Ibalia: una estrategia combinada. Ibalia leucospoi-
des (Hockenwar th ) , (Hymenoptera- Iba l i idae) es un 

paras i to ide (e.g. parás i tos en sus es tadios inmaduros 

y de vida l ibre c o m o adul tos) de huevo a pun to de 

eclosionar , pe ro también de larvas de p r imer y se­

g u n d o es tadio . L a s h e m b r a s adul tas oviposi tan, a 

t ravés del orificio de jado po r la h e m b r a de Sirex en 

su propia postura , sólo un h u e v o en el inter ior del 

hospedero . Es as í un endoparas i to ide in ic ia lmente , 

pero cuando l lega a su tercer es tadio abandona la 

larva de Sirex y comple ta su desarrol lo c o m i e n d o 

ex te rnamente de la m i s m a larva hospedera . E m e r ­

gen en verano c o m o adul tos , pe ro una pequeña 

fracción de la poblac ión lo hace en o toño ( c o m o 

también lo hace Sirex), cubr iendo as í a m b o s per ío­

dos reproduct ivos de su hospedero (Taylor , 1976 y 

1978; Spradbery y Kirk, 1978; N e u m a n n y M i n k o , 

1981). Esta especie es r e sponsab le de cifras cerca­

nas a l 2 2 % de control y ha sido cons iderada c o m o la 

única rea lmente p romisor ia de entre e l comple jo de 

parasi toides in t roducidos en Aust ra l ia y N u e v a Z e ­

landa c o m o agentes específ icos en e l control de 

Sirex (Spradbery y Kirk , 1978; N e u m a n n y Morey , 

1984; Haugen y U n d e r d o w n , 1990) . Es to en vir tud 

de q u e p u e d e dispersarse a largas dis tancias a una 

tasa m u y similar a la de Sirex (Taylor , 1967) . 

Los Rhyssini: compartir para coexistir. Rhyssa 
persuasoria (Linnaeus) , y Megarhyssa nortoni 

(Cresson) , (Hymenop te ra - I chneumonidae ) son 

especies que atacan en p r imavera es tadios más avan­

zados de Sirex, cuando las larvas en sus galerías se 

sitúan a m a y o r profundidad en el fuste. Pa ra el lo 

están provis tas de un oviposi tor l a rgo q u e insertan en 

el árbol hasta a lcanzar las larvas . P rec i samente el 

t amaño del oviposi tor pe rmi te a a m b a s espec ies se­

leccionar sus hospederos (es más largo en Me­

garhyssa) y en consecuenc ia no compi ten por el 

recurso . 

E l m e c a n i s m o de acción (similar en a m b a s espe­

cies) consiste p r imero en paral izar la larva median­

te la inyección de un veneno y luego deposi tar un 

huevo en la superficie de ésta. L a s larvas de Rhyssa 

o Megarhyssa c o m e n ex te rnamente a su hospedero 

(ectoparasi toides) y luego pueden pupar en el m i s m o 

lugar. La estrategia de desarrol lo p u e d e seguir 

después dos caminos : 

- U n a par te de la población p u p a r áp idamen te y 

emerge en verano . P u e d e as í ac tuar sobre la 

m i s m a generac ión de Sirex de la cual emerg ió . 

- U n a fracción mayor ent ra en d iapausa en uno de 

sus ú l t imos estadios larvales , pupan a la p r imave­

ra s iguiente y emergen en el ve rano del a ñ o 2. 
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A m b a s espec ies de I c h n e u m o n i d a e son en tonces 

pa rc i a lmen te b ivol t inas . 

R e s p e c t o de la impor tanc ia de estas especies en e l 

cont ro l de Sirex, las op in iones son un tanto cont ro­

ver t idas . A l g u n o s sugieren q u e R. persuasoria y 

M. nortoni son los pr inc ipa les responsables de las 

r educc iones poblac iona les de S. noctilio (entre un 40 

y 6 0 % ) (Taylor , 1976; 1978; 1980) . Es ta cifra es 

ce rcana al 8 0 % si se cons idera I . leucospoides 

(Taylor , 1980) . Sin e m b a r g o , otros autores sugieren 

t o m a r es tos da tos con caute la y a t r ibuyen fuertes re­

ducc iones a factores ab ió t icos , tales c o m o var iacio­

nes c l imát icas q u e inciden en el déficit h ídr ico y en 

la cond ic ión f i s io lóg ica de los árboles , r egu lando 

d rás t i camen te las pob lac iones de Sirex. No obs tante 

es to , se advier te la neces idad de eva luar los p lanes 

de cont ro l . H a u g e n et al . (1990) dicen q u e el c o m ­

ple jo de paras i to ides po r s í solo no es suficiente 

c o m o pa ra evitar q u e Sirex a lcance n iveles poblac io­

na les m u y al tos en a lgunos años . At r ibuye a es te 

comple jo no m á s del 4 0 % de la mor ta l idad de Sirex. 

Es prec iso indicar , f ina lmente , que e l efecto 

con t ro lador de los paras i to ides só lo se hace evidente 

después de 2 ó 3 años de la l iberación y que varias 

espec ies in t roducidas en Aust ra l ia y N u e v a Ze l anda 

con este f in no tuvieron éxi to , ya sea p o r q u e no se es­

tablec ieron o porque fueron exc lu idas na tura lmen­

te po r compe tenc i a (Nuttal l , 1974) . A esto habr ía 

q u e agregar q u e las tasas de dispers ión de los parasi ­

to ides son lejos m u y inferiores a las de Sirex 

(Taylor , 1976) , lo q u e obl iga a hacer l iberaciones 

con t inuas en los frentes de avance de la p laga . Por 

ú l t imo, y c o m o se trabaja l iberando adul tos de a m b o s 

sexos , la p roducc ión de adul tos en las inst i tuciones 

de cont ro l b io lóg ico tanto de E u r o p a c o m o de Aus ­

tral ia es tan baja q u e se sugiere real izar los ped idos 

con 6 a 15 m e s e s de ant ic ipación (Haugen et al., 

1990) . 

Parasitoides Nativos: un aporte. C u a n d o un 

agen te causa l de d a ñ o e c o n ó m i c o es in t roducido a un 

área geográf ica dis t inta de su pat rón distr ibucional 

or iginal y p u e d e all í sin recursos l imi tados y sin ene­

m i g o s na tura les inc rementa r r áp idamen te sus pobla­

c iones , es f recuente q u e a lguna fauna nat iva de 

paras i to ides se adap te a la espec ie e inicie un control 

q u e p u e d e l legar a ser impor tan te . En todos los lados 

en q u e se ha in t roducido Sirex só lo Certonotus 

nitidulus se ha reg is t rado c o m o ectoparas i to ide en 

T a s m a n i a y sería responsab le de un 12% de control 

p r o m e d i o (Hock ing , 1967) . 

Deladenus: un nemátodo regulador. En la déca­
da de los 70 e l comple jo de h imenóp te ros parasi toi­

des fue co mp l emen t ad o con la in t roducción acci­

dental de un n e m á t o d o parás i to : Deladenus sirici-

dicola Bedd ing , en N u e v a Z e l a n d a (Zondag , 1962). 

Conoc ido su rol cont ro lador fue después l iberado 

exper imenta lmente con es te f in en toda e l área de 

dis tr ibución de Sirex en Austra l ia , N u e v a Ze l anda y 

Tasmania . 

D. siricidicola p resenta una inusual historia de 

v ida con dos estrategias de desarrol lo y con indivi­

duos dimórf icos: 

- uno de v ida l ibre, en el q u e el n e m á t o d o se 

a l imenta del s imbionte asoc iado con Sirex: Amylos-

tereum areolatum (Fr.) Boid in . 

- uno parasí t ico, en el q u e h e m b r a s infect ivas, ya 

fecundadas , penet ran a la cavidad del cuerpo de la 

larva de Sirex y all í c recen , m u d a n y luego lanzan 

juveni les al l íquido hemocé l i co , los q u e a su vez 

migran a los ó rganos reproductores de Sirex 

cuando éste ha a lcanzado e l es tado de pupa . En las 

hembras adul tas de Sirex los nemátodos invaden 

ovar ios , oviductos y huevos p rovocando esteri l idad 

y afectando la viabi l idad de los huevos . En los 

m a c h o s adul tos se p r o d u c e una hipertrofia test icu­

lar. En es tos úl t imos se d ice q u e la estrategia de 

Deladenus no es útil ya que la p roducc ión de esper-

mios en los m a c h o s de Sirex y su t ras lado a las 

ves ículas seminales ocur re t empranamen te en las 

pupas antes de q u e los n e m á t o d o s juveni les invadan 

los test ículos. En consecuenc ia , es tos m a c h o s infes­

tados no t ransmiten los n e m á t o d o s duran te la cópula 

y sus espermios son abso lu tamente normales y via­

b les . Es en tonces sólo a t ravés de las hembras que 

Deladenus a segura su cont inu idad y su dispers ión, 

todo en perfecta s incronización con el c ic lo b io lógi ­

co de Sirex (Bedd ing , 1968 y 1972; B e d d i n g y 

Akhurs t , 1978; Z o n d a g , 1975 y 1979; Taylor , 198.1). 

Sin duda D. siricidicola es la especie c lave para 

el control de Sirex y a lgunas eva luac iones indican 

q u e es capaz de controlar sobre e l 9 0 % de las pobla­

c iones en a lgunas local idades . E l uso de este nemá­

todo t iene una serie de ventajas po r sobre e l comple ­

jo de paras i to ides , ya q u e se les puede criar en con­

dic iones de laborator io en med ios de cul t ivo corr ien­

te con A. areolatum, y el m i s m o g rupo inicial por 

varios años , lo que cons t i tuye un m é t o d o senci l lo, 

ráp ido , eficiente y de bajo cos to . H o y en día se les 

concent ra en un gel q u e p u e d e ser inoculado fácil­

men te en terreno, a razón de 4 - 5 inyecciones de 1 ml. 

con 2 .500 nemátodos cada una po r cada me t ro de 

árbol o t roza de un d iámet ro no super ior a 15 cm. Es 

necesar io tener en cuenta q u e se requieren niveles 

e levados del n e m á t o d o tanto en cant idad c o m o en 

distr ibución. O t ro aspec to impor tan te de cuidar es e l 
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momento de inoculac ión , lo q u e se hace entre m a y o 

y julio. En genera l se r e comienda iniciar las inocu­

laciones apenas se conf i rma la presenc ia de Sirex 

(detección), a f in de q u e los n e m á t o d o s tengan el 

t iempo suficiente pa ra dis t r ibuirse e incrementar en 

número has ta a lcanzar n ive les rea lmente regu lado­

res, lo que puede tomar var ios años . Se señala c o m o 

meta un 2 0 % de infestación po r D. siricidicola 

dentro de los t res a ñ o s q u e le s iguen a la detección de 

Sirex (Haugen et al., 1990) . 

C o m o m é t o d o s r e c o m e n d a d o s para l a in t roduc­

ción del n e m á t o d o se indican los árboles- t rampa, 

los árboles a t acados na tu ra lmen te por Sirex y la in­

troducción de t rozas con Sirex de sde otras á reas . De 

entre el los e l m á s eficiente es e l de los árboles-

trampa ( N e u m a n n et al., 1982) . Son árboles 

tratados en p r imavera con un herbic ida (se usa 

Dicamba a l 2 0 % ) , lo q u e p red i spone estos árboles a l 

ataque de Sirex. Se pueden as í se leccionar árboles 

a tratar en un á rea que se cons idere de alta suscepti­

bilidad (edad, d i áme t ro , cond ic iones edafocl imát i -

cas, cercanía de la p laga , frente de avance , etc .) , 

incitando el a t aque de Sirex y luego se inoculan con 

el parási to y/o se l iberan los paras i to ides . Es te 

método resul ta prác t ico ya q u e puede usarse tanto 

pa ra la detección c o m o p a r a moni to reo y control . Se 

aconseja usar c o m o m í n i m o cuat ro parce las de 10 

árboles- t rampa cada una , por cada 100 ha. , e inocular 

con e l n e m á t o d o cada año has ta q u e m á s del 1 0 % de 

la poblac ión de Sirex se encuent re infestada. L o s 

árboles deben revisarse duran te junio- jul io para 

encontrar s ignos del a taque de Sirex (orificios de 

ovipostura , galerías larvales , manchas en el cam­

bium, flujo de res ina) y en abri l del a ñ o s iguiente 

para encontrar orificios de emergenc ia . 

Pese a las ventajas metodológ icas y b io lógicas 

q u e presenta D. siricidicola c o m o biocont ro lador 

de S. noctilio, hay dos aspectos que se deben tener en 

cuenta . En pr imer lugar la fragilidad de l s i s tema de 

control , po r depender de una sola espec ie , y en 

segundo lugar e l que los nemá todos provenientes de 

cul t ivos de laborator io van pe rd iendo g radua lmen te 

su poder cont ro lador de una generac ión a otra. Po r 

el lo se ha suger ido ins is tentemente usar un comple jo 

de b iocontroladores diversif icando e l s is tema de 

control y op t imizando los resul tados . Un resumen 

de los pr incipales b iocont ro ladores , jun to a l porcen­

taje de control logrado en a lgunas local idades de 

N u e v a Ze landa y Austral ia , se presentan en el 

cuadro siguiente: 

Porcenta jes d e  c o n t r o l ejercido por los pr incipales 

b iocont ro ladores de S. noctilio. 

Percent control of S. noctilio by its main biocontrol agents 

BIOCONTROLADOR LOCALIDAD % C O N T R O L FU E N T E BIBLIOGRAFICA 

Rhyssa persuasoria N. Zelanda 24,5 Nuttall, 1974 

R. limolata N. Zelanda 14,3 Nuttall, 1974 

Certonotus nitidulus Tasmania 12,0 Hocking, 1967 
Tasmania y 
Victoria 15,0 Taylor, 1976 

Complejo de parasitoides Mt. Helen State 
Forest 64,0 Taylor, 1981 

Tasmania 70,0 Taylor, 1976 
N. Zelanda 70,0 Nuttall, 1980 
Campania 63,9 Taylor, 1980 

Bracknell 28,3 Taylor, 1980 

Delude nus siricidicola North Island 90,0 Zondag, 1975 y 1 9 7 9 

South Island 75,0 Zondag, 1975 y 1 9 7 9 

N. Zelanda 95,4 Zondag, 1979 
Scottsdale 90,0 Bedding y Akhurst, 1974 

Mt. Helen State 
Forest 94,0 Taylor, 1981 

Tasmania 70,0 Bedding, 1972 

Bedding y Akhurst, 1974 
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C O M E N T A R I O S F I N A L E S 

L a s rec ien tes exper ienc ias aust ra l ianas , en las que 

se produjo un rebro te severo de la p laga , o r ig inando 

pé rd idas super iores a los 10 mi l lones de dólares ent re 

los años 1987-1989 (Haugen , 1990) , susci taron un 

for ta lec imiento de las med idas de control b io lógico 

y s i lvicul tural , as í c o m o la planif icación de una 

es t ra tegia nac iona l pa ra el control de Sirex en ese 

pa í s , a ca rgo de un C o m i t é de Coord inac ión Nac io ­

na l de Sirex. C o m o las causas pr incipales de este 

r eb ro te se r e c o n o c e la exces iva conf ianza deposi ta­

da en las moda l i dades de control , implementadas sin 

eva luar su eficacia pe r iód icamente , así c o m o modi ­

f icaciones in t roducidas a los p roced imien tos de 

control sin q u e hayan s ido suf ic ientemente invest i­

g a d o s y eva luados . 

Chi le i m p o n e una real idad que debe mirarse desde 

dis t intos ángu los . P r ime ramen te existen p o c o más 

de 1.300.000 ha de p lantac iones de P. radiata, espe­

cie q u e ha s ido señalada c o m o de al ta susceptibil i­

dad a Sirex. L u e g o , es tas p lan tac iones se ex t ienden 

a lo largo de var ias r eg iones del pa ís en una 

s i tuación de monocu l t ivo , lo que hace m á s vulnera­

b l e aún es te r ecur so . A p r o x i m a d a m e n t e l a mi tad de 

la superficie la confo rman p lantac iones mayores de 

10 a ñ o s , q u e son, po r e l d i ámet ro a lcanzado , las de 

m a y o r r iesgo. A esto d e b e sumarse e l hecho de q u e 

a lgunas p lan tac iones q u e superan los 10 años de 

edad no han s ido somet idas a un mane jo silvicultu­

ra l ap rop iado y opor tuno , e spec ia lmente en lo que se 

ref iere a pa t r imon io de m e d i a n o s y pequeños p ro ­

p ie ta r ios , lo q u e a u m e n t a e l r iesgo. Y u n a b u e n a 

pa r te , a d e m á s , se encuen t ra en sit ios marg ina les q u e 

en m u c h o s casos caen en la clasificación de zonas 

edafoc l imát icas de al to r i esgo pa ra Sirex. También 

d e b e agregarse la p resenc ia ya regis t rada de Sirex 

en la R e p ú b l i c a Argent ina : en p lantac iones de P. ra­

diata en la p rov inc ia de B u e n o s Aires y en made ra 

e l aborada infes tada del m i s m o or igen en San Car los 

de Bar i loche (provincia de R í o Negro ) . S i a d e m á s 

se cons ide ra q u e no exis ten normat ivas legales r íg i ­

das q u e r eg l amen ten la comerc ia l izac ión y el t rans­

por te de p roduc tos forestales en ese pa í s y s i se 

man t i enen los m i s m o s n ive les de in tercambio c o ­

merc ia l en t re los d o s pa í ses , se podr ía esperar q u e 

Sirex l legue a in t roducirse p ron to en Chi le tal c o m o 

ocur r ió a ñ o s atrás con R. buoliana. T o d a s las carac­

ter izac iones seña ladas an te r iormente para un buen 

porcenta je de las p lan tac iones chi lenas garant izar ían 

la i nminen te co lon izac ión y es tab lec imiento de este 

insecto . 

En Ch i l e e l cont ro l p reven t ivo es ejercido po r e l 

Servicio Agr íco la y G a n a d e r o ( S A G ) , en t idad q u e 

posee una vasta t rayector ia en la par te agr ícola y 

veter inar ia y pa ra quien exis te una legislación defi­

n ida e implementada . Pa ra el sector forestal , el q u e 

ha inc rementado sus tancia lmente su ac t iv idad en los 

ú l t imos años , ha s ido necesar io crear una no rma t iva 

específica, la cual se encuen t ra en e tapa de imple-

mentac ión , espec ia lmente en lo relat ivo a la interna­

ción de cier tos p roduc tos forestales (embalajes) , 

donde exis te una de las m a y o r e s potenc ia l idades de 

int roducción de agentes de d a ñ o . 

Sin emba rgo , es p rec i so decir q u e s i b ien hay 

conciencia de q u e las med idas prevent ivas son cru­

ciales para evitar la in t roducción de Sirex a l pa í s , se 

hace necesar io implementa r a la b revedad normat i ­

vas m u y claras en un marco legal que entre en v igen­

cia con pront i tud y q u e permi ta al sector forestal , en 

part icular , tener la garant ía de q u e e l E s t a d o está 

ve lando po r l a protección de un recurso de pr imer í -

s ima impor tancia . 

También los propie tar ios forestales deben pro te ­

ger su pa t r imonio , cu idando de real izar las interven­

c iones si lvícolas a d e c u a d a m e n t e y en el m o m e n t o 

más apropiado , p a r a lo cual sería r e comendab l e 

pone r en marcha p lanes de t ransferencia tecnológi­

ca. E s t o es una tarea priori tar ia a nivel de p e q u e ñ o s 

y med ianos propie tar ios y q u e t ambién debiera 

extenderse hacia la planif icación de p lan tac iones 

futuras respec to de las especies a usar y la cal idad de 

el las, ev i tando sitios marg ina les . Se trata, en sínte­

sis, de reducir la suscept ibi l idad de l recurso . T a m ­

bién se ha suger ido , y es to cobra m a y o r v igencia 

hoy , an te el pe l igro potencia l de Sirex, e l u so de otras 

espec ies a rbóreas a fin de diversif icar el r ecurso y 

revert i r e l r iesgo del monocu l t ivo . 

Junto a estas medidas se debe imp lemen ta r la 

capaci tación de persona l forestal en la de tecc ión de 

Sirex, con ses iones anua les de re forzamiento , lo q u e 

se está pon i endo en práct ica , as í c o m o p r o m o v e r 

p lanes de vigi lancia. T a m b i é n es prec iso iniciar 

p rospecc iones para la de tecc ión , espec ia lmente por 

e l hecho de que se conoce ya la exis tencia de Sirex en 

Argent ina y par t icu larmente en Bar i loche (Agui lar 

et al, 1990) . 

Al respec to se ha suger ido , inc luso , e l es tablecer 

un conven io bi lateral q u e pe rmi ta asesorar técnica­

men te a l pa ís t ransandino en ac t iv idades de control 

en las p lantac iones q u e t iene Sirex, c o m o u n a forma 

de retardar , a l m e n o s , la l legada de es te insecto a l 

pa ís . 

En cuan to a paras i to ides nat ivos que pudieran 

adaptarse a Sirex, el p a n o r a m a es desalentador . La 

tribu Rhyss in i ( a la q u e per tenece Rhyssa y Me-
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garhyssa) no está p re sen te en Chi le . T o w n e s (1966 

y 1969) cita a Epirhyssa c o m o neotropical , pe ro 

sólo se han reg is t rado espec ies cen t roamer icanas y 

de Perú , Brasi l y M é x i c o . 

Sin e m b a r g o , de la subfamil ia Laben inae hay dos 

especies (de Ch i l e y Argen t ina) de Certonotus: C. 

invictus y C. umbrarum (Porter , 1981) , cuyos hos­

pederos conoc idos son ce rambíc idos xi lófagos y q u e 

quizás pud ie ran cont r ibui r al control de Sirex. Pe ro 

son una ve rdade ra ra reza en las co lecc iones y están 

regis t radas só lo asoc iadas a bosques de Nothofagus 

de M a l l e c o a C h i l o é (Porter , 1981) . De cualquier 

forma es p rec i so cons iderar las , por cuan to fue una 

especie de es te géne ro : C. nitidulus la única que se 

adaptó a Sirex en T a s m a n i a (Hock ing , 1967) . 

T o d a s es tas cons iderac iones f ina les han generado 

una inquie tud crec iente en el sector forestal ch i leno, 

sus tentado en el recurso P. radiata, lo que se ha 

t raducido en múl t ip les acc iones , ent re las que mere ­

cen menc iona r se c rono lóg icamente : 1986, visita a 

p lan tac iones afectadas en Uruguay y Argent ina ; 

1987, publ icac ión de un folleto de divulgación; 

1988, semina r io de protección sani tar ia forestal ex­

c lus ivamente ded i cado a S. noctilio, c reación de la 

sub-comis ión Sirex dent ro del C o m i t é de San idad 

Forestal ; 1989-90 , cursos de capaci tac ión sobre b io­

logía y s in tomato log ía de Sirex, publ icación de una 

revisión de los aspec tos b io lóg icos y s in tomatológi -

cos de S. noctilio; 1990, recopi lación bibl iográfica 

de Sirex (base de da tos ) , recepc ión y exhibic ión de 

un v ideo de Embrapa -Bras i l acerca de la p roblemá-

tica de Sirex en el sur de e se pa í s ; visita a San Car los 

de Bar i loche a fin de rea l izar una prospecc ión pa ra la 

detección de S. noctilio en el sur a rgent ino , y se está 

planif icando pa ra c o m i e n z o s de 1991 una visita a las 

p lan tac iones de Pinus taeda a fectadas por Sirex en 

el sur de Brasi l , a f in de recorrer las local idades con 

a taque y visi tar las ins ta laciones de invest igación y 

p roducc ión de los agentes de control b io lógico; 

creación de u n a comis ión Sirex in tegrada por re ­

presentantes de la Corporac ión Nac iona l Fores ta l , 

Servicio Agr íco la y G a n a d e r o , Univers idad Austral 

de Chi le y E m p r e s a s Fores ta les con el objeto de ela­

borar un d o c u m e n t o de anál is is y sugerir , a n ivel del 

sector forestal , acc iones concre tas a seguir en el 

futuro ce r cano . 

Es ta revis ión no p re t ende m á s q u e const i tu i r un 

aporte q u e d ivu lgue las exper ienc ias de control ges­

tadas y mas i f icadas en Aust ra l ia y N u e v a Ze landa . 

Se p resen ta a d e m á s una carac ter izac ión ac tual de las 

p lantac iones de P. radiata en Ch i l e , q u e favorecería 

el es tab lec imiento de es te agente causa l de daño y las 

ac t iv idades q u e se han in ic iado para conocer e l 

p rob lema . Es to ú l t imo, p roduc to de l a inquie tud 

surgida en el sector forestal an te la potencia l 

in t roducción de S. noctilio al pa ís . 

Chi le sería el cuar to país sudamer icano en recibir 

a Sirex, después de Uruguay , Argent ina y Brasi l ; sin 

emba rgo , no se d e b e olvidar q u e es e l p r imero en 

impor tancia por la magni tud del recurso P. radiata. 
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